
RECONOCIMIENTO ARQUEOLÓGICO DEL FIORDO PARRY,

TIERRA DEL FUEGO (*)

OMAR R. ORTIZ TRONCOSO (1)

I.—INTRODUCCIÓN

No existiendo antecedentes sobre trabajos arqueológicos en los sec

tores costeros suroccidentales de la Patagonia y el archipiélago fuegui

no, nos interesamos por reconocer el litoral de los fiordos, senos y bahías,

poco explorados hasta el momento, de la isla Grande de Tierra del Fue

go (2).

En 1826, los expedicionarios de la "Beagle" habían ya constatado la

presencia de indígenas en el seno Almirantazgo: "En los puertos Parry
y Ainsworth habíamos visto varios wigwams, lo que demuestra que son

frecuentados por los indios, probablemente cuando van a la tierra baja

que se extiende al este de Monte Esperanza, donde hay grandes manadas
de guanacos". (3).

En febrero de 1971 tuvimos la oportunidad de visitar este seno, es

pecialmente la prolongación que constituye el fiordo o bahía Parry. Este

viaje de reconocimiento se efectuó en conjunto con miembros del Depar
tamento de Recursos Naturales de este Instituto.

IL—AGRADECIMIENTOS

Dejamos constancia de nuestros agradecimientos a la Empresa Pes

quera Camelio Ltda., cuya nave "Doña Mercedes" nos transportó al fior
do Parry, viaje en el que contamos siempre con la amable cooperación de

su tripulación.

Nuestro campamento fue instalado en el mismo punto de la costa del

fiordo donde permanecieran por tres meses siete andinistas del Taranaki

(•) Corresponde al proyecto "Investigación de los yacimientos arqueológicos insu

lares del Estrecho de Magallanes".

(1) Sección Arqueología, Depto. Historia y Geografía.

(2) "La costa sur del Estrecho, extremadamente despedazada, no ha sido explora
da desde el punto de vista arqueológico. Sólo las relaciones de viaje hacen men

ción de campamentos, verosímilmente alacalufes, en las numerosas bahías de las

islas Desolación y Santa Inés. Los viajes de los alacalufes se prolongaban a

las costas de la isla Dawson y del Golfo del Almirantazgo, a los canales Gabriel

Bárbara y Magdalena, como lo revelan las huellas de campamentos y los re

cuerdos de algunos indios actuales". Emperaire (1963, p. 64).

(3) FITZ ROY (1839, tomo I, p. 81).
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Alpine Club de Nueva Zelandia. La mayor permanencia de este grupo en

el sector les permitió informarnos de una serie de detalles sobre el te

rreno, los que fueron de inestimable ayuda en esta campaña.

Finalmente, agradecemos la colaboración de los miembros del Insti

tuto que participaron en el viaje : E. Pisano, B. J. Markham y J. Dollenz.

III.—DESCRIPCIÓN DEL ÁREA

El seno Almirantazgo está ubicado en el extremo sur del canal White-

side, internándose en Tierra del Fuego en dirección SE por 45 millas.

En la entrada su ancho es de siete millas, las que se reducen gradual
mente hasta tres millas en su extremo, donde recibe las aguas del lago

Fagnano a través del río Azopardo.

En general, la costa norte del seno es recta. Por el contrario, la costa

sur presenta amplias y profundas inflexiones como las bahías Brookes,
Ainsworth y Parry, verdadero fiordo este último que se interna dieci

nueve millas en dirección SW, entre elevadas montañas.

El fiordo Parry se divide en su extremidad, en brazos que terminan

en otros tantos ventisqueros (Lám. I). Al oriental, que estaba innomi

nado, lo hemos llamado bahía Cuevas, por el ventisquero del mismo nom

bre en que termina (4).

La costa en todo este sector es alta y escarpada, dejando en escasos

puntos playas angostas, vegas y turbales, poco aptos para la instalación

prolongada o permanente de grupos humanos, pero propicios para la caza

de guanacos (Lama guanicoé).

Otras especies características son el culpeo (Dusicyon culpaeus ly-
coides Molina) y la nutria (Lutra felina). Ocasionalmente pueden encon

trarse leopardos y elefantes marinos (Hydrurga leptonyx y Mirounga
leonina). Las aves que se ven con más frecuencia son los cormoranes de

las rocas e imperiales (Phalacrocorax magellanicus Gmelin y Ph. albi

venter albiventer Lesson), los patos quetru volador (Tachyeres patacho
nicus King) y los pingüinos del sur (Spheniscus magellanicus Forster).

Grandes bancos de mariscos, formados principalmente por cholgas
(Aulacomya ater), lapas (Patella magellanica), choros (Mytilus edulis

chilensis) y ostiones (familia pictinidae), quedan al descubierto durante

la bajamar y constituyen actualmente un incentivo para la instalación de

campamentos con personal dedicado a su explotación, especialmente en

bahía Brookes.

En lo que respecta a la vegetación, existe una faja litoral herbácea

muy angosta dominada por gramíneas. Más al interior hay comunidades

arbustivas constituidas principalmente por chaura (Pernepja mucronata)
y calafate (Berberís buxifolia), también de poca amplitud.

A continuación de la faja arbustiva, los terrenos inclinados y mon

tosos están cubiertos por el bosque siempre verde, típico de los canales

australes. En esta zona la especie dominante es el coigüe (Nothofagus be

tuloides). (5).

(4) De la misma manera fueron adoptados algunos nombres para otros accidentes

geográficos, propuestos tanto por los miembros del Taranaki Alpine Club, como

por nosotros mismos.

(5) Las informaciones sobre flora y fauna las debemos al Departamento de Recur

sos Naturales del Instituto. Véase en este mismo volumen: "Comunidades vege

tales del área del fiordo Parry", Tierra del Fuego (Parque Nacional "Alberto

M. de Agostini")", por Edmundo Pisano V.
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IV.—VESTIGIOS ARQUEOLÓGICOS

Fueron ubicados vestigios de la presencia indígena en los puntos si

guiente de la costa, señalados en el mapa de la Lám. I:

a) En la playa del fondeadero que denominamos Puerto Cuchillo,
situado en la costa oeste del fiordo frente a la isla Las Dos Hermanas,

fue encontrado en superficie un artefacto lítico confeccionado sobre una

espesa lasca (Lám. II, fig. d). Presenta un trabajo bifacial y un borde

cortante semicircular.

A pesar de que comúnmente no se atribuye importancia al hallazgo
de un lito arqueológico aislado y en superficie, en este caso media la cir

cunstancia de la ubicación geográfica en que fue encontrado el objeto.
Para este apartado sector de Tierra del Fuego —como ya lo señalamos—

no existían referencias de hallazgos arqueológicos.

b) A la entrada de bahía Cuevas, existe una morrena adosada a la

costa oriental —punta Canoa— , a poca altura sobre el nivel del mar, for

mada por terrenos pantanosos debido a la abundancia de precipitaciones,
las filtraciones del agua que se escurre desde los cerros cercanos y a su

substrato glacial que no permite drenaje por infiltración.

En uno de estos pantanos fue encontrada una canoa de madera, de

4,45 m. de largo, a la que faltaba uno de sus costados. Luego de ser foto

grafiada in situ, fue retirada solamente la proa, ya que la larga exposición
a la humedad había afectado de tal forma a la madera que no se podía
hacer otro tanto con el resto (Lám. II, figs. b y c).

A pesar de su aspecto tosco y primitivo, por estar construida en un

solo tronco, es evidente que la embarcación es relativamente moderna, ya

que su estructura incluye clavos, que sujetaban parches, y una amarra

de alambre. Es fácilmente apreciable de que sus constructores, al escul

pir la forma de la roda, tuvieron presente la idea de imitar las embar

caciones de tipo europeo.

c) Entre punta Canoa y el lugar donde estaba situado nuestro cam

pamento, pudimos visitar una estrecha playa cubierta por una densa ca

pa de conchas de ostiones llevadas hasta allí por el mar.

Un sondeo junto al borde de Ja capa vegetal, que llega hasta el lí

mite de las altas mareas, nos permitió constatar la existencia de acumu

laciones de conchas mezcladas con ceniza. Esto indica que si bien parte
de los conchales son de formación natural, inmediatamente al interior

existen otros formados por residuos de alimentación.

d) En la ensenada Alakalúf (Lám. II, fig. a) encontramos el fondo
de una habitación circular, constituido éste por un estrato de conchas,
ceniza y carbón de un diámetro aproximado de 2,50 a 3 metros y de un

espesor máximo de 20 cm. En la parte central se apreciaba un fogón de

90 cm. de diámetro.

Procedimos a excavar este yacimiento, situado apenas por encima
del nivel alcanzado por las más altas mareas, las que lo habían erosionado

por uno de sus costados, permitiéndonos así ubicarlo. Su parte superior
estaba totalmente cubierta por la vegetación.

Bajo la capa cultural había un estrato de quince centímetros de are

na y rodados chicos, para continuar más abajo con rodados de mayor ta
maño.

En ese estrato cultural se encontraron conchas de cholgas, lapas y
de choros. Además, huesos desmenuzados y quemados de aves y, en me

nor cantidad, de mamíferos.

No encontramos aquí ningún tipo de artefacto claramente definido.
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Un lito, a pesar de no presentar huellas de preparación, podría ser con

siderado como tal por presentar bordes con características de raspador y

haber sido encontrado en asociación con los restos anteriormente señalados.

Un indicio que nos permite datar este yacimiento como pertenecien
te a aborígenes históricos, es una finísima esquirla de vidrio verde de 5

mm. de largo. Es bien conocido que el vidrio pasó a reemplazar parcial
mente a la materia lítica en la confección de instrumentos.

V.—CONCLUSIONES

Es probable de que existan yacimientos arqueológicos en antiguas
terrazas marinas actualmente cubiertas por una espesa capa vegetal, lo

que impide su ubicación y estudio.

El artefacto hallado en Puerto Cuchillo podría pertenecer a alguno
de estos yacimientos, habiendo sido arrastrado por el agua que se es

curre bajo la vegetación hasta la playa donde fue encontrado.

Hay sectores de esta costa que por haber sido alcanzados hasta hace

poco tiempo por los casquetes de hielo de los ventisqueros circundantes,
no pueden tener yacimientos de una alta antigüedad. Otros, por el con

trario, están cubiertos por bosques cuya magnitud demuestra que fueron

abandonados por los hielos desde hace un tiempo relativamente largo.

Todos los vestigios que hemos descrito, con la sola excepción del ar

tefacto de puerto Cuchillo, son atribuibles con seguridad a aborígenes
históricos que penetraban al seno Almirantazgo y sus prolongaciones, se

guramente incentivados por la caza y recolección de algunas de las espe

cies a que nos hemos referido. Tratándose de canoeros, en esta zona co

rresponderían a la etnia alakalúf.

VI.—SUMMARY

A survey in fiord Parry, the southward prolongation of Seno Al

mirantazgo, Tierra del Fuego, was carried out in February, 1971. This

área has not been previously recognized archeologically (Lám. I).

In 1826 the expeditionners of H. M. S. "Beag'e" established the pre

sence of aborigines in this área. They apparently visited the sector to

make use of its food resources: "guanacos" (Lama guanicoé), marine

mammals, birds, and shellfish.

Archeological vestiges were found at Puerto Cuchillo (Lám. II,
fig. d), Punta Canoa (Lám. II, figs. b-c), between Punta Canoa and Ca

leta A akaiuf, and at Ca!eta Alakalúf.

At this last site the foundation of a three meter diameter circular

habitation was excavated. This was attributed to historical aborigines,
due to the presence of a glass splinter in the cultural stratum. It should

be remembered that, especially during the XIX century, the aborigines
bogan to adopt giass as a raw material for the manufacture of some im-

plements.

It is probable that archeological deposits are present in the oíd ma

rine terraces, at present covered by a deep layer of vegetation which

makes its location and study impossible.
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LAMINA I

Fiordo Parry, Tierra del Fuego. Los triángulos negros indican los puntos donde fueron

encontrados vestigios arqueológicos.



LAMINA II
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a) Vista panorámica de la parte sur del fiordo Parry durante la bajamar. El punto blanco señala el

emplazamiento del fondo de habitación excavado, frente a caleta Alakalúf. En el último plano se

ve el ventisquero Cuevas; b) la canoa monoxila encontrada; c) detalle de la proa; d) instrumento

lítico encontrado en Puerto Cuchillo.


